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Descubrir nuestros obstáculos interiores 
Cambiar de mente supone sacar los obstáculos mentales 

 

Osvaldo Santagada 
 

  
 

Bloqueos y condicionamientos 
mentales 
   Para actuar antes necesitamos 
comprender. Las cosas no son tan 
simples. Cuando nos disponemos a 
actuar en concreto, dudamos y nos 
bloqueamos. Buscamos un plan de 
acción, y luego sin cesar descubrimos 
bloqueos mentales. Nuestros deseos de 
realizar algo son detenidos por 
nuestros bloqueos mentales.  
 

Actuar de modo diferente 
    Se necesita trabajar en nuestro interior si queremos comenzar a actuar de diferente 
modo en lo exterior. Cuando entramos en el mundo espiritual sabemos que cualquier 
acción exterior  tarde o temprano lleva a descubrir nuestros obstáculos interiores. Juan 
Bautista enseña como será el hallazgos de sus obstáculos para actuar. Recibirán el 
Espíritu Santo que separa la paja del trigo, y un Fuego que quema lo que no sirve.  
 

Para que viene Jesús 
   Jesús viene para darnos otro Espíritu Santo: una energía espiritual para compartir con 
los demás y no perjudicarlos.  Y otro fuego: un fuego que purifica los esfuerzos morales 
y nos da pasión para perseverar. Es un fuego que quema sin quemar, como el de la 
zarza ardiente que vió Moisés, cuando tenía tanto miedo de liberar a su pueblo de la 
esclavitud egipcia. 



 
 

Aprender a vivir incompletos 
Vivimos en un tiempo intermedio 

 
Osvaldo Santagada  

 
No existe felicidad perfecta y que, de algún modo, cada uno de nosotros, se siente 
frustrado en algo. 
  
¿Es preciso vivir en este mundo incompleto? ¿Cómo se hace? ¿Existe algún secreto para 
que nuestros amigos, cónyuges, sacerdotes, seminaristas, colegas nos concedan lo que 
nos parece imposible que nos den? Es menester aprender que cada alegría está 

mezclada con tristeza, y que no podemos escaparnos de esta realidad oculta en el 
tiempo humano.  
 
Los cristianos esperamos que llegue Cristo, el 
salvador, para que se inicie la felicidad eterna, 
la que no terminará. Vivimos un “tiempo 

intermedio” que Oscar Cullmann sintetiza con 
su famoso ya sí, todavía no! Ya sí triunfó Jesús 
y ha comenzado el tiempo definitivo con su 
santa resurrección. Todavía no ha llegado la 
plenitud final, cuando Dios borre las lágrimas 
de nuestros ojos. El tiempo que nos toca vivir, 
la edad de nuestras existencias, es un tiempo de 
tensiones y esperas. No podemos superar los 
límites de nuestra humanidad.  
 
El secreto para vivir contentos es aceptar que somos limitados, y que nadie puede 

darnos la plenitud, sino Dios y solamente El. Entonces en lugar de buscar como locos 
la plenitud donde no se puede lograr, hay que aprender a vivir la “falta de plenitud”. 
Para eso se requiere tener esperanza en la promesa de Dios, manifestada en las 
bienaventuranzas de Jesús. Nuestra filosofía de cristianos es el sano realismo de quienes 
saben que esta historia humana no nos puede dar el anhelo de infinito, el deseo de 
totalidad que hay en nuestro interior.  
 



Sobre la justicia y la caridad 
La importancia de ambas virtudes 

 

P. Ron Rolheiser 
 
   La caridad es regalar parte de tiempo, energía, recursos y personas para ayudar a los 
necesitados. Y esa es una virtud admirable, la señal de un buen corazón. La justicia, por otro 
lado, no intenta regalar algo directamente, sino cambiar las condiciones y los sistemas que 
ponen a otros en necesidad. 
 

   La caridad personal, como deja en claro la Parábola del buen 
samaritano, se nos exige como seres humanos y como cristianos. La 
lección es que tener un  buen corazón por sí solo no es suficiente. Es 
un comienzo, y bueno, pero se nos pide más. Sospecho que la 
mayoría ya lo sabe, pero quizás somos menos conscientes de algo 
menos claro, a saber, que nuestra misma generosidad podría 
contribuir  a una ceguera que nos permite apoyar sistemas políticos, 
económicos y culturales avaros que deberíamos  culpar de lo que 
sucede a quienes atendemos en nuestra caridad.   Por ejemplo: 
imagina que soy una persona de buen corazón que siente una 

simpatía genuina por las personas sin hogar en mi ciudad. A medida que se acerca la 
temporada navideña, hago una gran donación de alimentos y dinero al banco de alimentos 
local. Más aún, el mismo día de Navidad, antes de sentarme a comer mi propia cena de 
Navidad, paso varias horas ayudando a servir una comida de Navidad a las personas sin hogar. 
Mi caridad es admirable y no puedo evitar sentirme bien por lo que acabo de hacer. ¡Lo que hice 
fue algo bueno!  
 
   Sin embargo, cuando apoyo a un político o una política que privilegia a los ricos y hace leyes 
injustas para  con los pobres, puedo creer que yo hago mi parte justa y que tengo un corazón 
por los pobres, pero con mi voto. ayudo a garantizar que siempre haya personas sin hogar para 
alimentar el día de Navidad. 
 
   Pocas virtudes son tan importantes como la caridad. Es el signo de un corazón bueno. Pero el 
buen  sentimiento que tenemos cuando damos lo nuestro en caridad no debe confundirse con el 
falso sentimiento de que estamos haciendo nuestra parte si seguimos votando a los corruptos. 

 



El coraje de ser cristianos 
Mantener nuestro estilo de fe, esperanza y caridad 

 
Mons. Héctor Aguer 

 
 
Un problema principal del católico de hoy 
es como permanecer fiel no sólo a la fe 
cristiana sino a un estilo de vida propio de 
un cristiano, en medio de una cultura en la 
cual los auténticos valores cristianos se van 
desdibujando o perdiendo. 
  
¿Cómo se hace para mantener la fe, la vida 
de la Gracia, el sentido cristiano de la 
existencia en estas circunstancias?¿Cuáles 
son los criterios vigentes? ¿Cuáles son las 
pautas de conducta? ¿Qué rige las relaciones?  
 
Este no es un problema de hoy. Ha ocurrido a lo largo de la historia y especialmente es 
un problema marcado en los primeros siglos de la Iglesia. En el Nuevo Testamento nos 
encontramos, en las Cartas de los Apóstoles, con advertencias claras que piden y exigen 
a los fieles que no se configuren, ni se mimeticen con el mundo. Por “mundo” se 
entiende, en el lenguaje evangélico, la cultura o el modo de pensar o de vivir contrario 
al Evangelio y a la fe. Entonces este hecho de una cultura no religiosa no debe 

acomplejarnos, ni retraernos del testimonio que debemos dar; ni hacernos perder la 
lucidez y la convicción con la cual es necesario mantener continuamente un estilo de 
vida cristiano. Ya un precioso escrito de la antigüedad, decía que los cristianos no se 
distinguen del resto de la gente ni por la tierra en la que habitan, ni por la lengua que 
hablan, ni por la ropa que visten, sino por su propio estilo de vivir.  
 
Me parece que es importante no seguir retrocediendo, ni seguir perdiendo espacios. Al 
cristiano le corresponde no sólo vivir con valentía su fe, no sólo tratar de llevar esa fe a 
la vida con plena coherencia, sino también evangelizar la cultura que quiere decir 
difundir esta manera de pensar y de vivir sin complejos.  
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Un alto en el camino 
 Preguntas para reflexionar y actuar 

 
Fernando Oscar Piñeiro 

 
Vivimos un tiempo de cambio profundo. Como 
dice Robert Quinn “estamos caminando 
desnudos en una tierra de incertidumbre” Todo 
tiempo de cambio exige reflexión y toma de 
decisiones.  
 
El cambio profundo difiere del cambio 
incremental principalmente en que requiere 
nuevos caminos de pensamiento y acción. Este 
cambio es mayor en su alcance, genera una 

ruptura con el pasado y generalmente es irreversible. 
 
Nuestra sociedad y la Iglesia necesitan que nos convirtamos en líderes que rompamos 
con los parámetros establecidos, actuemos con agilidad, asumamos riesgos e 
imaginemos un nuevo horizonte. 
 
Para lograrlo, es fundamental autoevaluarnos. Saber dónde estamos parados para 
poder proyectarnos hacia adelante y reinventar nuestro alrededor. 
 
Los invito a comenzar con preguntas simples que exigen respuestas concretas y 
profundas. Después podemos pasar al detalle. 
 

 ¿Qué cambios ocurrieron en la sociedad y en la Iglesia? 

 ¿Qué aprendí en este tiempo de pandemia y cambio? 

 ¿Qué debo aprender? 

 ¿Qué oportunidades surgen? 

 ¿Cuáles son mis metas? 

 ¿Qué debo dejar por inútil? 

 ¿En qué debo concentrarme? 

 ¿Cuál es mi horizonte? 

Todo cambio profundo exige disciplina, coraje y motivación. Si queremos que quienes 
nos acompañan también se transformen tendremos que dar nosotros el primer paso. 



 

Villancico “Noche de Paz” 
Una reseña sobre su historia 

 
 

Este villancico fue compuesto por Joseph 
Mohr (1792-1848), cuando ya era 
sacerdote en una aldea de montaña en el 
año 1816. En 1818 con el organista Franz 
Xaver Gruber (1787- 1863) los dos 
austríacos se ponen de acuerdo para dar 
una versión definitiva. De todos modos, 
aunque los diccionarios dan como autor a 
Gruber, Mohr fue el que la compuso en 
letra y música, según los últimos 
manuscriptos descubiertos.  

Por eso, en el cancionero “Cantar y orar” (C y O n. 197) figura Gruber como autor de la 
melodía. También figura Osvaldo Catena como autor de la letra, pero eso es una 
piadosa ficción, porque Catena usó todo lo que encontró en la tradición castellana sobre 
este villancico.  

La letra original alemana es mucho menos romántica que la nuestra. En efecto, 
Mohr que había conocido toda clase de sufrimientos durante su vida, manifestó en su 
poesía todo el dolor de los pobres y marginados. La letra nuestra es bastante “dulce” y 
“tierna”. Se nota que la letra viene de antiguo por el uso de la palabra “portal”, usual 
para indicar el lugar del nacimiento en los cantos castellanos. El texto original griego 
dice: Pesebre (cajón donde se pone la comida a los animales), Krippe, Crèche, 
Mangiatoia. En la estrofa segunda aparece el tema de que quien nace es el Redentor del 
mundo. En la tercera, aparece el tema de que en ese nacimiento de Jesucristo, Dios nos 
ofrece su amor misericordioso.  
La melodía está escrita en Si bemol mayor, una tonalidad muy agradable para el órgano 
y los instrumentos de viento. Ni siquiera Catena, que cambiaba todas las tonalidades y 
las bajaba para que las mujeres pudieran cantar cómodamente sin usar su voz femenina 
(problema de la Argentina), pudo cambiar la tonalidad de este villancico, que tiene una 
amplitud desconocida en los cantos de Iglesia: de si bemol (en la octava del barítono) 
hasta el mi bemol (en la octava de la soprano).  
El canto era de los cantos tradicionales en Navidad en nuestro país, por eso apareció en 
la 1ª. edición de “Gloria al Señor” (1957), probablemente por la cultura germana del 
promotor de ese cancionero, Enrique Rau (entrerriano de ascendencia alemana, profesor 
de teología en el seminario de La Plata, obispo auxiliar de esa ciudad, luego en 1955, 
segundo obispo de Resistencia, y en 1957 primer obispo de Mar del Plata hasta 1971). 


